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Así como la práctica totalidad de la obranarrativa dc Conrad Ferdinand Meyer
gozó desde el momento de su publicación de una buena acogida porparte tanto de
editores como de críticos y público en general, no ocurrió lo mismo con laprime-
va dc sus novelas, a la que su autor tituló, resaltando con ello cl elemento simbóli-
co propio del género literario de la Novel/e, que posteriormente se convertiría en
denominador común de toda su producción narrativa,Das Amulett.

A pesar de algunas breves reseñas aparecidas poco después dc la publicación
de la obra, en las cuales se pone de relieve la maestría dc Mcyer tanto en la con-
cepción como en la reelaboración dc un tema histórico tan complejo como cl
que aquí se trata,t la novela ha sido juzgada la mayoría de las veces con un tono
ciertamente despectivo, a todas luces imnerecido, basándose para ello en la afir-
mación difundida por Adolf Frey en la segunda edición de su biografía de
Meyer, y aceptada sin más por la crítica, según la cual para la composición de
Das Amulen Meyer habría seguido con excesiva fidelidad la obra del francés
Prosper Merimée Chronique du régne de Charles IX.2 Se le reprochaba así a

Cfr entre otras las reseñas de Paul Wislieenusen DicLitteratur. Woc’henblaitfíir das natio-
ocie Geistesleben der Gegcríwart (14.11.1873) yen Nene Freie Pre.sse (13.03.1874), así Como la
de Betty Paoli en el Wiener Abendpost. Reilege zur Wiener Zeitung (31.03.1874).

- Cfr. Fcy, Adolf, Conrad FerdinandMeyer. Sein Leben und seine Werke. Coria (Stuttgart ¡
Berlin 1900; 1909; ~I918; ~l925), 253-257. En la primera edición Frey se refiere aDasAmulett
como una obra nacida dc los recuerdos y de las lecturas del autor (vid, nota 5). Debió ser tras la
lectura del trabajodc Anna Lttderitz, al que sc hace referencia más adelante, cuando Frey cambió
dc opinión y varié el texto en lasediciones posteriores, a través dc las cuales se difundiría la teo-
ría del calco dc la obradc Merimée.
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lío Isabel JIe,’ncinde:

Mcyer cl hecho dc haber querido entrar en el mundo de la prosa con una novela
poco original y mal estructurada, con poco o nulo equilibrio entre los dos pri-
meros capítulos, demasiado amplios en la exposición, y el resto, excesivamente
breves en proporción a los dos iniciales.

Por otro lado, los estudios en tomo al tan discutido género de la Nove/le no
han sido retomnados con intensidad en los últimos años, desde que allá por la
década dc los 60 llegaran a una especie de «callejón sin salida» al no conseguir.
tras muchos y muy variados intentos, una definición del género válida para la
totalidad dc las obras que bajo este nombre se engloban.3 Esta situación, unida
al hecho deque laobra de Meyer no haya sido objeto de una nueva revisión des-
de que Hans Zeller y Alfred Zách concluyeran a con>ienzos dc la década de los
SOla edición crítica de la obra completa comenzada en l958,~ hace necesario un
estudio de la obra más desconocida de este autor desde una perspectiva actual.

Meyer comenzo a escribir Das Amulett muchos años antes de su publica-
clon. Su intención no era otra que reflejar las experiencias de un joven suizo dc
habla alemana en la Suiza románica. La acción se desarrollaría durante cl siglo
XVI en los alrededores del lago de Neuchátel, un tiempo y un lugar bien cono-
cidos para cl autor, cl primero dc los libros que había leído en la biblioteca pater-
na, el segundo de sus numerosos viajes. Sin embargo, Mcyer no fue capaz de dar
a la historia la forma deseada y la idea siguió dando vuelías en su cabeza aún
muchos años, sin que cl autor consiguiera ponerla por escrito.5

En la primavera dc 1857, Meyer realizó su primer viaje a París. La impresión
que la ciudad, su historia, sus construcciones y sus gentes causaron en él, avivó

Entre las aportaciones más significativas en esle sentido cabe destacar las siguientes: Wamd-
son, Herberí M., «Thc- Cerman Short Story as a Literary Forni». Madera Languages 40(1959),
121-127; Schunicht, Manfred, «Ver Falke am Wendepunkw. 6kM 41(196<)). 44-65: Pohlheim,
Karl Konrad, «Novellenlheorie und Novellenforschung (1945 bis 1963»>, DVJr 38(1964). Son-
derhert’l. 208—3 16; Barthes, Roland, «lntrodtietion ~ 1 analyse síructurale des réc¡ts», Ccnnnu,tmi-
c’atio,ms 8 (1966), 1-27; Ceneue, Cérard. «Fronliéres du récil», Cc»nnmmamic’ations 8 (1966). 152-
163; Cillespie, Gerald Ernesí Paul. «Novella. Nouvelle, Novelle, Shom’t Novel? A Review of
1?ertiis», Nc’ophilologu.s 51(1967), 117-127. 225-230: Todorov. Chrislo. «La hiérarehme des ¡cus
dans le ‘dc ¡1»,S <‘onoaca 3 (1 97 1)’ 1 2 1 — 1 39: CIerne nis, Robert .1., « Am~aromy of Ihe Novell «
Cocnpa~’ativ’e Literature Stuclie,s 9 (1972). 3— 16: Kunz, Josel (lírso.). Noí’¿’íl<’. Wissensehal’lliclie
Buchgc-sellschaft (Dam’mstadt 1973).

Meyer, Conrad Ferdinand. Sdmtlic.’he Werke, Historisc’b-kritisc’he Ausgabe. Hrsg. von Hans
Zellem’, Alfret Zkh und Rátus Luek. 15 Ede. Benleli (Bern 1958 ss). El lomo XI. en el que se
encuentra Das Amulen, se concluyó en 1959.

Al respecto comenta Adolf Frey: «Im Winter 1872 auf 1873 dikíicrle er der Schwester das
Manía. Seine Anfánge reichen in die ersie Háifle der seehziger Jabre zurtick. aufgebaut ,mul’
perstsnlichen Stimmungen und Erinnerungen. Er beabsichtigle damais, dic Erlebnisse cines uit-
gen Deuísehsehweizcrs darzustellen, der, etwas welít’remd und vertráumt. in dic seblirfere Luil
des welschen Wcscns, o cm tesleres, anfangs gefdrchtetes. dann wohltáitig empfundenes nationa-
les Elemnent [mmcmgelangí. t .. 1 Aher er míiektc nichí dber dic wenigen Ani’angsbl’átter hinaus und
wol líe lange nicht ínchr daran, indem,> er áotlerte, das Canse sei omehí gemiíigend molivicrí ond
dum’chdacht. so dalí er ms Ccs<riipp gerale.» Frey, op.c’it., 253 ss.
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sobremanera el deseo dc retomar la historia de aquel valiente suizo, sobre todo
tras visitar cl Louvre y los edificios colindantes en cuyas cercanías habían caído
tantos hugonotes. Sin embargo, no se decidió de inmediato a redactar la novela,
sino que esperó hasta 1869, año en que concibió el plan definitivo de la obra que
vería la luz en 1873.

Excepción hechade las breves reseñas mencionadas, las reacciones tardaroíi
en llegar, pero aún en vida del autor, en 1885, Carl Spittelcr publicó un breve
ensayo en el que al referirse a la peculiar forma narrativa de Meycr, hacia refe-
rencia a la gran similitud existente entre Das An’iulett y algunos modelos narra-
tivos franccses.Ó

Los primeros estudios de la novela se llevaron a cabo muy poco después de
la mnucrte del escritor, Uno de los primeros y más interesantes por su carácter
comparativo, novedoso en aquellos años, fue el de Anna Líideritz, que analizó
las fuentes utilizadas por Meyer para la composición de la novela.? La autora
analiza la mencionada obra de Mcriméc como fuente principal, dejando en un
segundo plano el mareado elemento autobiográfico que se esconde tras la mayo-
ría dc los personajes de Das Amulett. En relación con la crónica de Mcrimée
estudió también la obra 1-Ians Kaeslin,5 quien contradiciendo a Ldderitz, opina
que Meyer no tomó como fuente directa la obra de Mcrimée, sino otras muchas
obras de carácter histórico que Merimée seguramente también habría Leído. Dc
esta forma, Meyer habría compuesto la obra sirviéndose del recuerdo de sus
múltiples lecturas, tal y como Adolf Frey había apuntado en la primera edición
de su obra, seguramente más fiel a Meyer que las posteriores, hasta tal punto que
Kaeslin ve en esta novela un grado dc subjetividad mucho mayor que en el res-
to de su producción en prosa.

Betsy Meyer refiere también algunas circunstancias relativas al proceso de composición de
la obra en una carta a su amiga Dora de Rochc-Fidenbenz., fechada eí 2 dc- febrero dc 1909:
«Aueh mcm Bruder 1~] war cinst gewaltig und (¡cf erfalSt von >der sitilichen Machi des
Hugenottentums<, und vertieftc sieh mit Feuer in dic Ceschiehte desAdmirais Coligny u. in des-
sen grotiePiáne und Kánipte ¡‘dr cimi nidehtiges u. gerechies Frankreich. 1.] Aber gerade bei die-
sem Lieblingsstoffe gelang es ibm am wenigsten sich kráftig zu konzentrieren und dic Rile des
Detajís strcng su ordnen u. zo bcschránkcn, — so entstand aus vicien Studien nud langer
Liebesmiihe zulelzí das klcine Amuler. Vicie cinzelne Splitter aber verarbeitele er su Cedichien.»
Meyer, Conrad Fe’dinand,Sñmi/ic’hc VVe,’k’c’. I’Jív/o,’isc’/z-tt’iti.m’c’he Ausgabe. Hrsg. von Hans Zeller
mmnd Alfred Zách. Ed. II. Bcnleli (Bern 1959), 222.

Vid. Spillcler. Carl, Dic Eigc’nw’í (‘cnn’ad P’cq’dinanz/ Mcyc’;’s. Spitlelcr, Carl. Ge.ramnw/íe
Werkc’, t3d. ‘7. Arlemis (Ziirich 1947), 483.

Ltideritz, Anna, «Conrad Ferdinand MeyersAmuletí und seine Quelle», Arehivfíir das Síu-
chan, <lcr neucren Sprachen undLiteraturen (Braunsehweig 1903), 110-121.

Mac-sUn, Hans, «Conrad Fem’dmna,íd MeycrsAmtdett und dic Chroníque da régne de Charles
IX von Prosper Merin>ée», Wis.sen undLebcn. Jg. 2, Heft 4 (Ztirieh 1908), 133-143.

Entre las obras de carácter histérico que ambos autom’es podrían haber leído se encuentran
seguramnente las que hacen referencia a la vida del almirante Coligny, así como alguna que otra
historia cíe Francia. Se sabe que, entre otras, Meyer mancjó las siguientes: Sin auto,’, La vie de
Gaspard de Coíigni,... c> laquelle son! ajoatés ses Me,noires sur ce cíui se passa au Siége de 5.
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Focos años después, el estudio de Roben d’Harcourt sobre la vida y la obra
del escritor suizo colocó a Das Amulen en un lugar muy secundario en el con-
junto de la producción de Meyer.10 D’Harcourt calificó ala novela no sólo como
una obra «seca, gris y sin brillo»,’ propia de un principiante y, como tal, llena
dc errores y equivocaciones, sino también como un plagio de la crónica dc Meri-
mee.12 Tal acusación, desde mi punto de vista poco veraz, ha sido la causa de
que críticos y estudiosos dc la obra de Meyer hayami pasado por alto esta novela
y fijado su atención tan sólo en obras posteriores, sin detenerse a analizar por-
menorizadamente la importancia y el significado de esta primera obra para el
conjunto de la producción en prosa de este escritor.

Cierto que la novela presenta algunas características tanto formales como dc
contenido que chocan al estudioso dc la obrade Mcyer: una excesiva carga temá-
tica para una extensión relativamente breve, un léxico reducido para una acción
arrolladora, unas escenas muy breves para unos acontecimientos m’nuy amplios,
así como una proporción desigual entre la extensión del primer capítulo y cl res-
to, o lo que es lo mismo, un planteamiento muy amplio y un desarrollo y desen-
lace muy breves, críticas éstas recogidas también por John C. Blankcnagel en un
artículo del año J93413 Sin embargo, y apesar de poner de manifiesto estos fac-
tores, este critico americano fue el primero que le dedicó a Das Amulen algunas

Quentin. Ch. Ci. Dassdorf (Dresden 1783): Heeren, A.H.L., Handbac’h dcc Gc’sc’hic’líte cíes
L’u;’opdisc’hen Síaatcnsvsterns. 1. Teil. (Cóttingen 51830); Vulliemin, Louis. Cesrhi chic’ dcc Lid-
genoss’en wáhrend des 16. uncí /7. Jahrhunderí. 2 Ede. (Stuttgart ¡ Tiibingc-n 1 852-1854); Miche-
leí, J., His’íc,ire cje trance a;, seiziéme siécle. Vol. 9. Guerrc’s de reí,’gion. (Paris 1856). Además, el
interés del autor por la lectura dc obras relacionadas con los aeontecimic-ntns acaecidos en la
noche de San Bartolomé se pone de manifiesto también a través de ~dgunasde sus canas: «Uber
dic 5. Barthélc-my sí, neben Tavannes und Mam’guérhe de Valois. besondeis cine gewisse relation
oder réeit wiehtig. dic 4cm duc d’Anjou (spáter Heinrich 111.> zugesebrieben wird, cm tJrsprung,
den Miehelel behauptel, Rankc bestreilcí. Dieses bedeutende Stíick befindel sieh gewitl auf der
Stadibibliothek, aher wo’? 1.1 Es isí cine Monographie Uber dic 5. Barthélemy vombanden.
dcutseh, von eincm gewissen Soldan, von Schmiiidi in StraBburg ms Franzésisehe Oberselzí, wo
dic verschiedenen Beriehie vcrgliehen und discutid sind. Isí das Buchwohl in Zíirich zo haben?»
Carta a (ieorg von WyIS fechada cl 4 dc- mxxayo dc 1568 y citada según Frey. Adolt (i’lrsg.). Rrfr/’e
(‘oniací t’erditmand Mever,s. Nebsí sc’inen Rezc’nsic,nen uncí A ut’sát:e;m. Ed. 1. 1-1aessel (Leipzig
¡908>, 32ss.

Harcotmrt, Robert d’. Conrad E,’rdincrnd Meyer. La Crise cíe’ 18S6-i85d. L,’ft,’cs de Contad
terchnand Meyer et son entaurage, (París 1913>. También en 1913 4 ‘Harcourí publicé ¡‘ml estudio
sobre la obra conípleta de Meyer huí ado Coruací Fe,’chnc¡nd Aleve,’. Sa Wc’ son oeus’re (1825-
1898).

«Trés séche, trés grise, trés terne». Hareouri. Robert 4, np.c.’it., 242.
Aunque dHareourt intenta suavizar su acusación («une vague phx’sionomie de plagiar>.

op. <‘it,. 241), añade al final de su estudio un anexo en el que señala pasajes comunes a ambas
obras, apoyando así su afirmación de que Meyer había seguido con mayor fidelidad de la desea-
ble el texto de Merirnee.

Blankcnagel, John (7., «Conrad Ferdimiand Meyer: Aniuletí’>. Thc’ .Iou,’nal of Iingiisli uncí
(Sern,auic Philoic;gy 33 (1934), 270-279.
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páginas elogiosas en las que defendía la novela de las críticas tan negativas a las
que había sido sometida. Para Blankenagel, la obra presenta una acción que sc
desarrolla de acuerdo con un plan establecido de antemano por el escritor, según
el cual los acontecimientos van ganando en tensión y en puntos álgidos, tal y
como corresponde al más puro estilo de laNovelle. La descripción de los perso-
najes y dc los espacios encuentra en él también una valoración positiva, así como
el hecho de que el autor hubiera sido capaz de mantenerse neutral ante un tema
tan propenso a tomar partido como el dc las distintas confesiones religiosas.

Más de treinta años habrían de pasar para que la obra fuera de nuevo some-
tida a análisis. En esta ocasión fue también un francés, Georges Brunet, quien
revisó las fuentes que Mcyer había tomado como base para la composición dc la
obraS’ Brunet, defiende la teoría de que Das Amulen no debe ser estudiada
como una novela independiente cargada de elementos negativos que no apare-
cen en el resto de las obras de Meyer, sino que ha de ser considerada como un
boceto, como un ensayo para la que años más tarde se convertiría en una de sus
obras más importantes, Júrg Jenanch.íS Alfred Zach, sin embargo, considera
que en ningún caso debe hacerse un análisis de la novela en relación con .11kg
Jenatsch, pues temáticamente es del todo independiente, y alude para ello a un
comentario del propio autor, según el cual el argumento que había desarrollado
en Das Amulett era completamente objetivo, carente de principio a fin de cual-
quier tipo de interferencias personales o de cualquier otro autor.m~

Dejando a un lado algún que otro estudio dc carácterun tanto reiterativo, no
dejan de ser muy pocos los críticos que se han ocupado con detenimiento dc esta
obra, a primera vista insignificante, y resulta curioso que a lo largo de todo un
siglo sc hayan mantenido entre ellos postulas radicalmente cíifreíitadas respec-
to dc la concepción y las fuentes dc la misma, posturas por otro lado, que tras
largos años dc valoración negativa han abierto una pequeña puerta a Ja rehabili-
tación de la obra y a su revalorización. Sin embargo, ésta aún no se ha llevado a
cabo decididamente, y Das Amulen sigue considerándose hoy en día como un
mero ejercicio de estilo del autor y no como la llave que abre cl estudio del res-
to dc su producción en prosa.

« Hn,nc-í, Georges, Con,’ad Eerdinand Meya ci/a noaveile. Didier (París 1967).

> En este mismo sentido sc expresó tambiénaños más tarde Karl Fehr, biógrafo y estudioso

de la obra dc Mcyer, en una de las más completas monografías que sc han escrito sobre el autor:
Ccn;t’adterdinand Meya Metzler (Smurtgart ¡971; 21980). Un amplio estudio de ambas obras
llevado a cabo por Walter Huber confirma esta tesis que no carece dc sentido si sc tiene en cuen-
la que mientras Mcyer llevaba a cabo la redacción de Das .4niulett fue cuando coneibié el plan
para escribir Jflrg .Ienatsc’h. C.fr. l’luber, Walter, Sttífen dichterisc’her Selbstdars;ellung in Conrad
k’erdinandMeyers «Amulett» und «.IñrgJenarsch». PeterLang (Bern 1979).

«Das Amnuletí si cine reinobjekíiv gehaltene, naeh deni X~organg der allitalicnischemi Mci-
ster knapp erzáhíte Novelle». Carta dc Meyer a Franz Brtimmer fechada el II de marzo de 1874
y citada según Zách, Alfred, Conrad Ferdinand Meyer. Dic’htlcunst als Befreiung aus
Lebensbemnissen. Hueber (Frauenfeld 1 Stuttgart 1973), lIS,
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Si el propio Meyer consideró la historia de Schadau como una Note//e ~<rein
objektiv gehalten, nach dem Vorgang der altitalienisehen Meister». resulta evi-
dente que no sólo había concebido un plan respecto al argumento que pretendía
desarrollar, sino también respecto a la forma que precisaba darle, una forma, la dc
la Nove//e, por otro lado sujeta a un mayor número de normas que cualquier otra
forma en prosa. Consciente era también el autor dc que la novela había de seguir
con fidelidad la estructuración formal de los que fueran iniciadores y maestros en
el género, esto es, los escritores toscanos. La elección dc este género no es, por
tanto, en modo alguno casual, si tenemos en cuenta la intención literaria y cl gus-
to del autor:

«On nc saurail s’exprirner avec moins de vérilé. carje nécris absolimmnenl que
pour réaliser quelquc idée, sans avoir aucun souci du publie el jeme scrs de la for-
me de la nouvelle historique puremcntci simnplemnet pour y loger raes expémienees
el mes sentiníenis personneis. la préféraní au 7.eiim’oman. paree qímelle mac rnasque
mieux ci qn elle distanee davantage le lecieum’.

Ainsi, sons une forme Irés objecíive el éníinemmen arlistigne. e suis au
dedans buí individuel cm subjecíií<

Ninguna otra forma en prosa se adaptaría mejor a tales intenciones: en la
Novel/e cl autor se distancia dcl lector a través de la figura de un nariador que
relata los acontecimientos manteniendo cii todo momento la tensión propia del
drama y ocultando así cualquier interferencia de carácter autobiográfico. Ade-
más, la estructura triangular propia de este gémíero se adapta mucho mejor que
cualquier otra a la exposición dc un tema dc carácter histórico, dominante siem-
pre en la obra de Meyer, así coí’no al desarrollo de la trayectoria individual de un
protagonista. Es, en definitiva, un todo orgánico concentrado en torno a un pun-
to central, cl clímax, el punto álgido, el /liiuelpunk¡s-Ereignis, como lo denomi-
nara Goethe,

Pues bien, también el conjunto dc la producción de Meyer fue definido en un
principio como un todo sin forma: ~<MeyersNovellen haberm keine organischc
Gestalt, nur cine dekorativc Fonii. Das Stilmerkmal seiner Novellen ist bei ciner
grol3en Plastik der Teile Feblen der inneren Einheit ... Seiner Erzáhlung fehh dic
Geschlossenheit: sic ist gestaltlos.»’» La afirmación, tal como aquí se pretende
demostrar es, al igual que otras muchas, dcl todo injustificada, pues las novelas
de Meyer responden, aisladamente y en su conjunto, a una estructuración bien
definida, en la que forma y contenido sc funden entre sí a la perfección, y con-
trasta con la concepción del propio escritor respecto del modo escogido por él

Carta a Felix Boyer fechada cl 14 dc enero de 1888. Frey, Adolf (Hrsg.}. 8,4’ Contad
FerdinandMeyers Bd. 1. llaessel (Leipzig 1908), 138. Curiosamemsm.e en esta afirmación, gime res-
ponde porcompleto a la intencionalidad de su producción literaria, el autor contradice las afirmaa-
clones que, en muy diversas ocasiones, había hecho al respeelo de Das Amule!!.

~ Batíragarten. Franz Ferdinand, Das We,’k CE Mcvcr.s’. IMtinchen 1917). 145 ss.



El amuleto y el halcón. Reconstrucción del proceso narrativo en Das Amulett de... 115

para construir sus novelas: «Bei der Ausarbeitung suche ich alíes soeinzurichten,
daI3 dic cinzelnen Teile auf cinen und denselben Mittclpunkt hinschauen.»19 La
valoración que se haga de la obra de Meyer dependerá por tanto de dónde se
busque en ella este «Mittelpunkt», decisivo para el desarrollo de la acción y la
construcción formal del texto, porque en la Novel/e cualquier elemento aislado,
ya sea formal, dc estilo o de contenido, debe estar necesariamente en relación
con este punto central, contribuyendo así a conformarlo tal y como el género
requiere.

Si esto es así, cabe, pues, plantear una serie de cuestiones al respecto: ¿exis-
te este punto central en Das Amulen? ¿Es Das Amulett una Nove//e en el senti-
do más estricto dcl término? ¿Se ajusta en forma y contenido a las normas rigu-
rosamente estrictas que el género impone? La respuesta a tales preguntas pasa
necesariamente por el análisis del contenido dc la obra en primer lugar, y de la
construcción formal en segundo, para demostrar a posteriori cómo ambos han
sido construidos uno en función de otro y nunca separadamente.

A pesar dc la afirmacióndc Meyer mencionada un poco más arriba, en la que
defiende a laobra de cualquierposible interacción de elementos autobiográficos
o literarios en ella, y que chocará dc plano con la intencionalidad de sus obras
literarias puesta de manifiesto algunos años después en la citada carta a Felix
Bovet, no deja de ser propio del género de la Nove/le la descripción velada de
contenidos de carácter subjetivo, que sc enmascaran tras imágenes aparente-
mente objetivas, en la necesidad de dar veracidad a la historia que se narra, a una
situación configurada por un acontecimiento único que se da a conocer como
novedad, como hecho poco o nada habitual y, tal vez por ello, difícil de creer si
no sc presenta en la forma adecuada. Nada frecuente es, ciertamente, el aconte-
miento que sirve de telón de fondo aJa historia de Schadau: Ja matanza de hugo-
notes en la noche de San Bartolomé, un hecho acaecido cl 24 dc agosto dc 1572
en Paris, una degollina de hugonotes franceses planeada por Catalina de Médi-
cis alarmada por el creciente poder político de éstos, y que, desde la capital, se
extendió en pocas horas por toda Francia conduciendo al estallido de la guerra
civil.

Un momento histórico de un pasado no reciente, por tanto, y no la realidad
cotidiana del presente, tal como era propio en esos años del siglo XIX, es cl que
concibe cl autor como marcopara su primera obra en prosa. En lugar de trazar un
reflejo completo, exacto y artísticamente fiel a la realidad objetiva del momento,
penetrando hasta lo más hondo en su existencia. Meyer, debido a su singular
naturaleza,20 sc distancia de esta tendencia y busca refugio en la novela de earác-

Frey, Adolf, op.cit., 286 ss.
El ánimo depresivode Meyer le llevó, ya desde niño, a buscar refugio en la lectura; la iris-

mona fue siempre uno de sus temas preferidos, de ahí que, al conocer posteriormente en sus viajes
muchos emplazamientos históricos de cuya existencia sabía porsus lecturas, su fantasía se avíva-
ra y despertara en él eí deseo de plasmar aquellos lugares y acontecimientos porescrito. A pesar
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ter histórico siguiendo en todo momento las pautas marcadas por Walter Scott.2’
Este tipo de literatura resultaba, por tanto, poco atrayente en un momento en que
el lector prefería verse reflejado a si mismo y a su entorno social en los textos que
leía, y fue determinante para la publicación dc las mencionadas críticas de carác-
ter negativo que vieron en ella una obra pasada de moda.

Sin embargo, la decisión dc Meycr de conferir a Das Amulen este carácter
histórico, y la satisfacción que sintió al ver concluida la historia de Schadau,
determinarían desde ese primer momento el resto de la producción de este autor,
centrada en su totalidad en la historia. Su validez en este sentido no puede pasar-
se por alto.

Con la matanza de la noche de San Bartolomé como telón de fondo, Meyer
sitúa en escena a una serie de personajes que, guiados por los hilos del destino,
pues éste y no otro es el motivo central de la novela, se ven involucrados de
manera completamente involuntaria en tan terrible acontecimiento. Un hecho
fortuito trae a la memoria del protagonista y narrador aquella sangrienta noche,
y le hace tomar la decisión de poner por escrito sus recuerdos utilizando para
ello la primera persona: la distancia histórica sc pierde por tanto ante un yo-
narrador que confiere un elevado tono de subjetividad a tan objetivo aconteci-
miento, pues el relato de la historia está contemplado desde un único punto de
vista, el suyo. El protagonista no es en absoluto un personaje histórico: la figu-
ra de Flans Schadau, huérfano de padre y madre, es del todo ficticia y tras ella se
esconde cl propio Meyer; del mismo modo, tras la figura de Wilhelm Boccard
sc esconde un amigo de la infancia del escritor, Conrad Núscheler, católico
como Boccard, y fiel en todo momento a su amigo a pesar de sus diferentes con-
fesiones. No hay duda de que los personajes del tío dc Schadau y dcl maestro dc
esgrima fueron concebidos igualmente siguiendo modelos del entorno dcl escri-
tor: para la figura dcl tío, Meyer se sirvió de la dc un hermano de su suegro, cl
Mayor Hans Ziegler, a quien cl escritor apreciaba sobremanera; para la del
maestro de esgrima se basó en el suyo propio, pues Meyer recibía periódica-
mente clases de esgrima y manejaba el florete con habilidad. Que tras la figura
de Schadau se esconde el propio Mcyer es deducible por numerosos datos reía-

de ser consciente del poco interés que despertaba con sus obras, nunca sintió inclinación alguna
por escribir a la manera de la época, aunque leía con interés las obras de muchos escritores con-
temporáneos, en especial las de su conciudadano Cottfried Kellet

En uno dc- sus textos teóricos más conocidos. Essayon Romance, Walter Scott definió la
novela contemporánea como «a ficíicious narrative, differing from ihe Romnanee, because the
evenis are acomrnodated lo ihe ordinary irain of humami evenís. am,d <he modero siate of soeieíy».
Citado según Swales, Martin, Epochenbuch Realismus. Romane mmd Erzáhlungen. Erich Sehmidl
(Berlín 1997), 17. Swales, a su vez, toma la cita de Allot, Miriam, Novelists cm 11w Novel. (London
1959), 42.

A pesarde escribir una nanamiva de carácter histórico, Meyer, siguiendo a Scott, incluye ele-
mentos de ficción formando un conjunto en el que se reflejan distintos momentos sociales en los
que tienen lugar, a su vez, diversos acontecimientos individuales.
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tivos a la infancia y juventud del protagonista, así como también por la idea del
viaje a Francia, tal y como el autor planeara para sí mismo en diversas ocasio-
nes. Además, la obra está escrita como recuerdo del pasado desde una perspec-
tiva presente: cuando Schadau escribe sus recuerdos en 1611 tiene aproximada-
mente58 años, Meycren el momento de lapublicación de lanovela contaba 48,
una edad, por otro lado, relativamente avanzada para un comienzo literario, y
qué mejor tema para este comienzo que el recuerdo de la propia juventud
enmascarada tras la figura del personaje activo y aventurero que a él le hubiera
gustado ser ... Consciente, sin embargo, de la enorme carga subjetiva que tales
personajes aportarían a la novela, introdujo en ella numerosos personajes histó-
ricos que habrían dc conferirle el grado de veracidad necesario para el relatohis-
tórico: Coligny, cl duque de Alba, Catalina de Médicis, los Quisa, Dandelot,
Calvino, Servct, el duque de Anjou, Carlos IX, Michel de Montaigne y otros
tantos. La localización de los acontecimientos en lugares reales, exactamante
allí donde en su momento ocurrieron, contribuye también de manera decisiva a
realzar la objetividad buscada en todo momento por el autor,22 así como el des-
plazamiento autorial que Meycr intenta llevar a cabo ocultando la ficción de la
obra tras la máscara de un manuscrito encontrado: «Alte vergilbie Blátter liegen
vor mir mit Aufzeichnungen aus dem Anfange des ziebzehntcn Jahrhunderts.
Ich iibersetzc sic in dic Sprache unserer Zeit.»23 Así comienza Das Amulen, sin
embargo, cl procedimiento no es en absoluto novedoso, más bien es una con-
vención en la tradición narrativa propia de los narradores ficticios de algunos
ciclos de novelas cortas como el Decamerón, y que sirve aquí a Meycr para
ocultar cualquier posible percepción subjetiva, por un lado, y para respetar el
modelo narrativo de la Nove/le, por otro.

La obra se inicia con una exposición de la situaciónen la que se encuentra el
narrador dcl manuscrito encontrado, el cual ha decidido poner por escrito los
recuerdos dc un acontecimiento único y especial (así lo requiere el género) que
víviera en su juventud y que habría de marcarle para cl resto de su vida. La
extensión de este primer capítulo, que constituye el mareo de la novela, es, por
tanto, muybreve, y es en el segundo donde verdaderamente da comienzo la his-
toria de Schadau, con una descripción, larga e innecesaria para algunos críticos,

22 Es constante la obsesión de Mcyer porconferir objetividad a la obra. En una carta a Louis

Vulliemin fechada el 26 dc- abril dc 1873, en la que le refiere entre otras cosas que acaba de con-
eluir Das Amulett, dice: «La nouvclle [.1 est assez fortcmcnt pensée, mais traitée simplemcnt et
objectivemcntá la fa~on de Cervantes. Rencontre d’un jeune Bernois et d’un jeune Fribourgeois
dans la nuit de la Saint-Barthélemny. Tout tourne autour d’une médaille de Marie, dune amulette
qui sauve le protestant et perd le eatholique.» Meyer, Conrad Ferdinand, Sdmtliche lA/erIce. Histo-
risch-kritische Ausgabe. Ed. XI, 224. Tal obsesión lleva a pensar que lo que el autor realmente
pretendía al hacer estas aseveraciones era evitar que los críticos buscasen en la obra precisamen-
te los elementos autobiográficos, subjetivos y muy personales que él había intentado disfrazar, en
un afán, tal vez, de preservar su intimidad y, sobre todo, los difíciles años de su juventud.

» Meyer, Conrad Ferdinand, Das Amulett. Hisíorisch-Kritische Ausgabe, Bd. XI, 7.
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de la juventud y la educación del protagonista. Que este capitulo es del todo
necesario sc descubre a través de una serie de elementos muy concretos: la situa-
ción personal de Schadau, huérfano y educado por su tío, poseedor de una enor-
me biblioteca, su formación y su fe religiosa, además del significadoque el país
vecino, Francia, tiene para él, descubren tras este personaje la figura del propio
Mcyer, y son la clave que nos da a conocer no sólo los ideales, sino también la
personalidad dcl protagonista, que se pondrá claramente de manifiesto ante los
crueles acontecimientos que tendrá que vivir Además, y como es propio tam-
bién del momento en el que escribe, Meyer se detiene más en la descripción de
la situación y del personaje que en la acción, que sobrevendrá rápidamente.

Una vez puesto el lector en situación, y presentados tiempo, espacio y per-
sonaje principal, entrarán en acción el resto de personajes y espacios que con-
fluirán posteriormente en el punto central dc la novela. El tercer capítulo descri-
be el viaje a Francia y cl encuentro fortuito, a causa de una tormenta, con
Hoccard, el Consejero y la joven que al parecer es su sobrina o su hija, tres per-
sonajes que, sin saberlo entonces Schadau, influirán de manera decisiva en los
acontecimientos que el joven protagonista vivirá en un breve espacio de tiempo,
así como en el resto de su vida. De igual forma, la acción irá creciendo en una
progresión dc ritmo perfecto hasta llegar al final del capítulo quinto y el comien-
zo del capítulo sexto, vértices de la novela tanto en cl plano formal como en el
del contenido: el duelo de Schadau con el conde de Quiche. Una vez transcurri-
dos tos acontecimientos centrales de la historia, la acción se ralentiza en menor
progresión que antes de llegar al punto central, pero este procedimiento hace
prever en cierta manera la dirección que van a tomar los acontecimientos que
conducirán hasta lacatástrofe, un final que en esta novela sc diluye en dos polos
opuestos: la matanza de los hugonotes, el Consejero. Coligny y Boccard junto
con la muerte del tío, por un lado, y la salvación y la nueva vida de Gasparde y
Schadau por otro. A través de la ralentización de la acción anterior al duelo, así
comno de los elementos que en el capítulo sexto entran en función, es posible
comprobar cómo Meyer tuvo presente al escribir ésta su primera novela, la teo-
ría que Paul Hcysc apuntara en su íntroducción al Deuísc’her Nove/lensc’haíz y
que se convertiría poco después en una de las más señaladas y significativas
respecto a la concepción formal y temática del género de la Novel/e: «Von demn
cinfachen Bericht cines mcrkwtirdigen Ereignisscs oder ciner sinnreich erfun-
denen abenteuerlichen Gcschichte hat sich dic Novelle nach und naeh zu der
Formn entwickelt, in welcher gerade die tiefsten und wichtigstcn sittlichen Fra-
gen zur Sprache kommen, wcil in dieser beseheidenen dicliterisehen Gatiung
auch der Ausnahmsfall, das hóchst individuelle und allerpersónliebste Recht im
Kampf der Pflichten, seine Geltung tindel. ¡.1 Eme stw’ke Si/houette —um
nochmals eineri Ausdruck der Malersprache zu 1-lúlfe ni nehmen— dúrite dcm.
was wir im eigentlichcn Sinne Nove//e nennen, nicht fehíen, ja wir glauben, dic
Probe auf dic Trcfflichkeit cines novellistisehen Motivs werde in den meisten
Pillen darmn bestehen. ob der Versuch gclingt. den lnhalt in wenigc Zeilen
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zusammenzufassen, in der Weise, wic dic alten Italiener ihren Novellen kurze
Ubcrschriften gaben, dic dem Kundigen sehon im Keim den specifischen Wcrth
des Thema’s vcrrathcn. [...]Wir wiederholcn es: cinc so cinfache Form wird sich
nicht flir jedes Thema unseres vicíbrúchigen modernen Kulturlebcns finden las-
sen. GleiehwohJ aber kónntc es nicbt sehaden, wenn der Erzábler auch bci den
innerlichstcn oder reichsten Stoff sich zuerst fragen wollte, wo «der Falkc» sei,
das Specifischc, das diese Oeschichte von tausend anderen unterscheidet.>s24

Lo especifico, el halcón de la historia de Federico degli Albcrighi al que
hace referencia Heyse,25 es aquí cl amuleto dc Nuestra Señora de Einsiedeln, un
objeto dc carácter simbólico que aglutina en si mismo no sólo el futuro devenir
del protagonista, por un lado, y de su dueño, por otro, sino también el compli-
cado problema confesional alrededor del cual gira la obra.2c- La presencia de un
objeto de carácter simbólico se constituirá a partir de Das Amu/ett en uno de los
elementos fundamentales en la producción narrativa de Mcyer, quien una y otra
vez se servirá de ellos, tal y como hace aquí, para provocar que la acción dé un
giro inesperado en el momento de máxima tensión, a tenor del cual los aconte-
cimientos sc precipitarán de manera inesperada hacia cl final. La función, pues,
del objeto simbólico, es de vital importancia para la composición argumental de
la narración, y su introducción en cl hilo narrativo de las obras de Meyer antiel-
pa en mucho la teoría de Manfred Schunicht, según la cual los objetos simbóli-
cos característicos dc la Nove/le hacen su aparición coincidiendo siempre con el
momento en que sc produce el giro inesperado de la acción.27 El duelo que, en
un principio, parecía estar dirigido a acabar con la vida de Schadau, sc transfor-
Ina, con una rapidez vertiginosa y gracias al amuleto, dc cuya presencia en ese
momento clave el lector seguramente aún no tiene constancia, exactamente en
todo lo contrario, esto es, en cl causante indirecto de la muerte del conde de Gui-
che, la cual, a su vez, influirá negativamente en el desarrollo dc los aconteci-
mientos en los que se verá implicado cl protagonista: «Blitzschncll kam der

25 Heyse, Paul, Einleitung zu Deutscher Novellenschatz. hrsg. von E Heyse und H. Kurz.

(Mdnchcn 1871), Ed. 1, XIV-XV, XVI-XX.
25 Vid. Boccaecio, Cuiovanni, II Decamerone. Novena narración de la quinta noche: Federico

degli Alberighi ama sin ser amadoy, gastando en agasajos, acaba quedándose solo con un halcón.
Y. no teniendo otra cosa, lo da a comer a la amada cuando¿sIn va a su casa, y ella, al saberlo, can,-
bia de parecer y, convirtiéndole en su marido, le enriquece.

El hecho dc que Meyer elija como letimorii y elemento aglutinador de tema y finalidadde
la novela un amuleto no es tampoco casual, pues a lo largo de la tradición literaria sc ha conside-
rado siempre a tales objetos como poseedores de una fuerza mágica, capaces de realizar aquello
que simbolizan estableciendo una relación muy panicular entre el individuo que lo porta y las
fuerzas que el amuleto representa. En la novela, Boccard lleva al cuello el amuleto porque cree fir-
mc-mente en la innuenciapositiva que Nuestra Sc-flora de Finsiedeln puede ejercer a través de él,
y, easualm,,ente, así se demuestra en dos ocasiones: la primera, cuando salva a Sehadau en el due-
lo con el conde de Cuiche y. posteriormente, cuando Boceard lo agarra con firmeza al caer herido
de muelle.

27 cl,, Sehunieht, Manfred, op.cit., 44-65.
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Stol3, aber dic geschmeidige Stahlklinge bog sich hoch auf, als tráfe sic cinen
harten Gegenstand, ich parierte, fdhrte den Nachstol3 und rannte dcm Grafen,
der, seiner Sache sicher, weit ausgefallen war, meinen Degen durch dic Brust. Er
verlor dic Farbe, wurde aschfahl, liel3 dic Waffe sinkcn und brach zusammen.»25
Éste y no otro es cl centro tanto temático como formal de la novela, el verdade-
ro Mitte/punkts-Ereignis tras el cual cambiará el curso de los acontecimientos, y
tres son los elementos que confluyen en él de manera magistral haciendo que
forma y contenido encuentren un perfecto acoplamiento: el título (el amuleto),
cl propósito o intención de la obra (poner de relieve la intransigencia en cues-
tiones de fe, así como demostrar que es posible vivir en paz respetando las dis-
tintas confesiones), y la alusión indirecta a este propósito a través de un objeto
de carácter simbólico (el medallón católico que salva la vida al protestante, ele-
mento que en el caso de esta novela coincide a su vez con el titulo). Tal estruc-
turación sc repetirá en el resto dc las obras en prosa de Mcyer, dc tal modo que
en Das Ama/en encuentra el lector el modelo que el escritor desarrollará y per-
feccionará en posteriores composiciones, otro hecho que justifica de nuevo la
validez y la calidad formal y argumental de esta primera novela dentro del con-
junto de su obra.

De la misma manera en que los distintos momentos del desarrollo de la
acción se dirigen hacia cl punto álgido, también los personajes aparecen en la
obra en relación directa con el protagonista. Cada uno de ellos desempeña un
papel decisivo, resaltan su figura y la complementan. Además de estos persona-
jes, aparecen también otros que tienen poca relación con el desarrollo de los
acontecimientos, pero que tienen como función, por un lado, dar veracidad his-
tórica al texto y, por otro, aparecer en momentos muy concretos, determinando
de alguna manera el destino dcl protagonista. Así, por ejemplo. el cruce total-
mente fortuito del protagonista con Boeeard le condicionará hasta el t’inal de sus
días y le enseñará cl respeto por las distintas confesiones religiosas; igualmente,
el casual encuentro con cl que fuera su maestm’o de esgrima, y al que, sin querer,
salvara entonces la vida, le ayudará a cruzar libremente la frontera, salvándose
así dc la persecución y seguramente también de la muerte. Otros personajes de
menor relevancia aparecen haciendo referencia únicamente al entomno en el cual
se desarrolla la obra, como es el caso de Michel dc Montaigne, representante dcl
Renacimiento francés.

Respecto a la forma dc la novela. el análisis de su estructura en función del
contenido, tal y como se ha ido poniendo de relieve, lleva inexorablemente a la
conclusión de que ambas están perfectamente dispuestas entre sí. La estructura
dramática propia de la Nove//ese desarrolla en cada uno de los diez capítulos de
la obra en perfecto paralelo al desarrollo de los acontecimientos. cl primer capí-
tulo, tachado siempre de breve, encuentra su paralelo en el décimo y último,

Meyem’. Conrad Ferdinand, l)as An,ulett. Hislorisch-Kritische Ausgabe, Bd. Xl, 47.
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dando así igual importancia al desarrollo y al desenlace de la obra, haciendo con
ello unaestructuración perfectamente redonda, abriendo y cerrando el marco dc
la novela con la misma celeridad, un mareo que, además, tiene en las novelas de
Meyer una función muy definida: dar una visión en perspectiva de los aconteci-
mientos. La representación gráfica de la estructura de la novela nos da un esque-
ma perfecto que respeta dc principio a fin el modelo clásico:

6. clímax (duelo y amuleto)
5. comienza a trabajar con Coligny 7. Coligny es herido; matrimonio con Gasparde

4. descubre quién es el padre de Gasparde; agravio 8. recibe la carta dcl tío; Boccard lo secuestra
3. conoce a Boeeard, al Consejero y a Gasparde 9. salen en busca de Gasparde; muerte de

2. infancia de Sehadau Boceard y del Consejero; encuentro con el
maestro de esgrima

1. mnirodueeión y puesta en situación 10. llegada a Suiza; lee la carta del tío y se
entera de mu muerte

El esquema sirve también para comprobar cómo tanto personajes como espa-
cios están articulados siguiendo igualmente el proceso de composición del drama:

6. Schadau. Boeeard

4. y 5. Conde de Guiebe, Coligny‘~—A—~’ 7. Coligny
1 viaje a Francia Boecard, Consejero, Gasparde ~ 8. Boeeard

2. lío de Schadao, maestro de esgrima .4j—\~. 9. frontera con Suiza -> maestro de esgrima,
tío de Sehadau

í. suiza ‘~ vuelta al pasado ~ tú. suiza 4 se adivina el futuro

Resulta evidente que Meyer tuvo presente en todo momento la teoría clásica
de la Nove/le en cl proceso de composición de sus obras, no sólo por la confi-
guración interna que sigue a la perfección la estructura del drama clásico, sino
también por cl uso que hace dc esta estructura, tal y como corresponde a la expo-
sición y resolución de la tensión dramática, pero a su vez dc una forma un tanto
más ágil que en el drama, pues la manera en que el autor agrupa todas las esce-
nas en tomo al necesario Mittelpunlas-Ereignis confiere a la novela una gran
plasticidad. Ya se ha visto como la exposición y la presentación de personajes,
espacios y acontecimientos coincide con la presentación dc la tensión creciente
del drama, y del mismo modo, la ralentización de la catástrofe final tan propia
del drama, tiene aquí su paralelo, primero en el secuestro de Schadau, y final-
mente, en la intriga que el lector tiene respecto dcl contenido de la carta del tío
que Schadau ha olvidado leer. Es como si con ello, Meyer quisiera ocultar de
alguna manera las malas pasadas del destino, elemento cuya presencia en la obra
resulta tan fundamental como en la tragedia clásica.

A todos estos elementos que demuestran que para la composición de Das
Ama/en Meyer había concebido un plan sumamente preciso, debe añadirse uno
más que contribuye a hacer dc esta novela una obra perfectamente cerrada y
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redonda en su estructuración, a darle, y con ello el autor sigue también con fide-
lidad la teoría de Hcysc, esa «silueta» necesaria en toda Novel/e: el proceso de
formación del protagonista. Schadau responde en sus ideales y en su proceso de
formación, decidido voluntariamente por él mismo, tanto en lo referente a su
formación cultural como a la que la vida misma había de darle, a su evolución y
a su adaptación a las exigencias sociales del momento, al modelo del género por
excelencia dc la prosa alemana: el Bi/dungsroman. Dentro de Das Aniu/en pue-
de descubrirse una breve historia de formación que sigue el canon formal de las
novelas del siglo XVIII: un joven dc buena familia, formado intelectualmente,
pero de escaso trato social, decide emprender un viaje que le enseñará a conocer
el mundo tal cual es a través de las más diversas experiencias. En este viaje que
lleva al joven Schadau a Francia, a través del cual pretende como único objeti-
yo convertirse en un buen soldado y ser así un hombre dc provecho para su
patria sirviendo con lealtad a sus ideales religiosos, el protagonista aprenderá
además el valor de la amistad y del amor, tras lo cual, y con una serie de expe-
riendas vividas que jamás podrá olvidar, regresará a su hogar dispuesto a for-
mar una familia y a ser un hombre dc bien aceptado por su entorno social.

La estructura del viaje Heirnat Eren-ide Heimat se corresponde con lade
los viajes que enmarcan las novelas deformación; además, es muy fácil percibir
la evolución que experimenta cl joven Sehadau en cuanto ‘a lo que a sus dificul-
tades para el trato social se refiere, así como en sus nuevos planes dc vida para el
futuro. La inclusión de esta historia de formación del protagonista, sitúapor tan-
to a Das Amu/est en la más pura tradición dc la narrativa en lengua alemana y le
confiere asimismo una férrea estructuración interna que, unida a la tensión dra-
mática propia del género de la Novel/e, hacen que esta novela deba ser contem-
pIada como la pieza clave para la interpretación dcl resto de la producción en pro-
sa de Conrad Ferdinand Meyer, una afirmación que contradice los tópicos de la
crítica literaria habitual, que, paradesgracia (o tal vez beneficio) dc Meyer, siem-
pre ha considerado que en cl siglo XIX cabe única y exclusivamente la novela
realista, entendiendo como tal la que corresponde a los patrones clásicos dc este
género. El análisis aquí realizado pretende dcínostrar que la literaturano es síem-
pre cómo los críticos pretenden hacer que sea. Es posible que las críticas que en
su momento se hicieron a esta primera novela de Meyer, y que contribuyeron,
como se ha visto, a situarla en un segundo plano, sirvan ahora para que, en el año
en que se cumple cl centenariode la muerte dc su autor, sea restituida al lugar que
merece en el conjunto de la obra de este gran escritor.

BII3LIOGRAFIA

BRÚcKNER, HAN5-DIETER: He/dengestaltung im Prosawerk Con,’ad Ferdinand Meve,’s
(Bern 1970).

KNAPP, GERHARO P.: CE. Meyer «Das Amu/ett». I-Ii?storische Nove//istik auj’der Schwel-
le zur Modeine. (Paderbom 1985).



E/amuleto yei halcón. Reconstrucción delproceso narrativo en DasAmulett de... 123

McCoR1’, DENNIs: «Historical Consciousness versus Action in Conrad Ferdinand
Meyer’s Das Arnuletr». Svmposiuin XXXII, 2(1978), 114-132.

REINHARDT, GEORGE W.: «The Political Views of the Young Conrad Fcrdinand Mcyer.
With a Note on Das Amo/el». The German Quarterly XLV, 2 (1972), 270-294.

SALLOCH, MICHAEL: Der Ver/usí der existenzíragenden Wahrheií als Grundidee der
Nove//en Contad Ferdinand Meyers (Bochum 1980).

ScIIIMMELPFENNING, PAUL: «Conrad Ferdinand Meycr’s Religion of thc l-leart: A reeva-
luation of Das Amu/eí’>. TIce Germanic Review XLVII, 3 (¡972), 181-202.

SPIT’LER, PAUL GERD: Untersuchungen zur Geschichísdichrnng Conrad Ferdinand
Me}’ers. Das Ver/kiltnis vonpolitisc’h-gcsehichtlh’her Wirk/ickkeit und individuel/en
Motiven in den historischen Erzáhiungen (Kóln 1980).

Wx’suNG, HANS ¡ Lon-BGTTIKER. ELISARETH (eds.): Cont’ad Eerdinand Meyer /825-
/898 (Ztirich 1998).

ZELLER, HANS: Conrad Eerdinand M’eyer: «Das Amulcí’>, en: Erzáhiungen und Novel-
len des 19..lahrhunderts, Bd. 2 (Stuttgart 1990), 279-300.




